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Metternich fue el hombre que más a fondo conoció en Europa la polí-
tica americana. Nació en Coblenza (Alemania) en 1773 y murió en Viena
en 1859. cuando sus ideales habían sido barridos; mucho se le ha estudia-
do, como diplomático y estadista. Su tiempo fue el de Napoleón, de Alejan-
dro 1 de Rusia y de Fernando VII. No se ha dicho que fue también el de
San Martín y de Bolívar La perspectiva de los historiadores europeos no
siempre ha alcanzado a América. Esta debilidad ha hecho que no todos
llegaran a comprender, a pesar de tantas colecciones documentales y obras
críticas, el significado, profundo y complejo. de la historia europea en los
anos más dramáticos y transcendentes de la historia mundial. Creyeron y
creen que la historia de comienzos del siglo XIX es una historia de Europa.
mientras que, en cambio, es una historia del mundo. Los biógrafos de Met-
ternich, por no hablar de los innumerables que han estudiado a Napoleón,
lo ven con una visión que suponen muy amplia, mientras que no pasa de
estrecha e incompleta. El destino de aquellos años fue creado, indudable-
mente, por Napoleón y decidido, no por Metternich. como se supone, sino
por San Martín y Bolívar Los historiadores de la vieja Europa. tan indife-
rentes en estos estudios curoamericanos. han escrito la vida de Metternich
enfrentándola con la de Napoleón. Los proyectos del francés fueron tn-
comparablemente superiores, en sus alcances mundiales, a los del alemán
convertido en príncipe y canciller austriaco. Mientras uno extendía sus
miradas al planeta, el otro se empeñaba en mantener un absolutismo polí-
* Universidades de Morón. Kennedy y Beigrano. Buenos Aires.
c,clcrncx dc- IIi>wria (on¡colporáo¿-o. n . 1(1. 1988 — Ecl ito riai t ini ve rsiclací (?ompi u tense. Mad rici
200 Enrique de Gandía
tico cuya hora final habían marcado, en lorma definitiva, los grandes
héroes de América.
Cuando se hizo la independencia de los Estados Unidos, en 1776. y se
discutió su Constitución. Napoleón. Metternich y demás personajes del
drama hablan nacido. No sabian. aquellos jovenes. que serian protagonis-
tas tic un problema americano, además (le europeo. La realidad es que la
llamada revolución norteamericana inspiré la revolución francesa de 1789
y ésta, vio con alegria el surgimiento de Napoleón. que la aplasté. Los
dados estaban echados. La suerte iba a ser la del Nuevo Mundo, no la de
Europa. que empezó a vivir su decadencia y a temblar por el fin de sus
coronas. Fue un instante que los historiadores no han advertido por no
poner sus ojos en la historia de América. El triunfo del republicanismo. de
la democracia, del liberalismo. del constitucionalismo, mareé, por primera
vez en la historia del mundo, una división como jamás sc había soñado.
Era el hundimiento de las monarquías absolutas y la victoria inconcebida.
inexplicable, de los derechos del hombre, del gobierno del pueblo sobre los
reyes. del obscurecimiento de la nobleza. Por algo dijo alguna vez Cha-
teaubriand que: «Cuando América sea republicana las monarquías euro-
peas estarán perdidas». Fue uno dc los pocos aciertos de los estadistas e
historiadores europeos.
Las monarquías. en efecto, estaban heridas de muerte. El constitucio-
nalismo las arruinaría para siempre. sin esperanzas de resurgimiento. Las
Constituciones ponían un freno al gobernante. No importaba que fueran
vitalicios, se llamaran reyes. emperadores o presidentes. Lo que importaba
era que el pueblo gobernaba en su nombre, no en el de Dios, y el gober-
nante debía aceptar lo que resolviese el Congreso y estableciese la Consti-
tucion.
Esta verdad histórica, indiscutible, fue la que enfrentaron Napoleón.
Alejandro 1, Metternich y otros personajes de aquellos momentos en que el
mundo se vio dividido, por primera vez en su historia, entre un período
monárquico absolutista, que moría para la eternidad, y otro período libe-
ral que nacía en el escenario más grande de la Tierra y con ejércitos como
la historia humana nunca había conocido.
Este es cl mundo histórico en el cual hay que estudiar a Napoleón y a
Metternich. Digamos. de entrada, que los dos estadistas lo adivinaron y lo
temieron. Napoleón encontró en España el fin de su gloria. España no era
sólo España. Era América, o sea, una parte del mundo: la más rica, la que
ofrecía un mayor comercio, la que tenía habitantes nativos y blancos, hijos
y nietos de españoles, tan aguerridos como los que derrotaban a las águilas
imperiales en la Peninsula. Pelear contra España era pelear contra Améri-
ca. Lo que inquietaba era la actitud que asumiría América. Y Amé¡ica. en
un principio, con 1-a revolución del 2 de mayo dc 1808 —la de mayor traus-
cendencia en la historia terrestre— se hizo antifrancesa y antinapolcéníca;
pero Napoleón, al comprobar que los americanos no aceptaban a su hcí-
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mano José ¡ Bonaparte como rey. fue el primero en secundar sus ideales y
empujarlos a la independencia. Había que impedir que América cayese en
las manos de sus enemigos. Por ello envió emtsartos. más o menos secre-
tos, a distintas partes de América para que fomentasen la independencia.
Algunos fueron decapitados o fusilados. Otros lograron sus propósitos. No
tenían mucho que conspirar. Los ayudaban las ideas contitucionales, par-
lamentarias. que. desde tiempo antes, se habían esparcido por España. Eu-
ropa y. en especial, América. El Nuevo Mundo no sólo era nuevo por
haberlo reencontrado Colón, sino porque cultivaba ideas, que tenían sus
viejos fundamnentos e iluminaban las enseñanzas de la revolución nortea-
mnericana. Santo Tomás. cl maestro insuperable, había inspirado a Locke.
a Paine y a los constitucionalistas de los Estados Unidos. Muchos no lo
habían leído, pero los autores que consultabami lo conocían. Es así como el
pensamiento hispanoamericano, tan descuidado por los historiadores eu-
mopeos, no españoles, que han tocado este tema, volvió a Europa y fue el
arma más íerrible que apareció frente a Napoleón. emperador absoluto, y
los otros reyes. cíe remotas genealogías. más absolutos que el corso supre—
tu o.
Algún historiador ha querido presentar a Napoleón como hijo de la
revolución francesa y a Metíernich y a los monarcas entre quienes vivía
como autores de una contrarrevolución. Si Napoleón fue hijo de la revolu-
cion de 17X9 fue hijo desalmado y desnaturalizado porque no la sostuvo ni
la continuó. Por el contrario, empezó a sobresalir cuando ella agonizaba.
En cuanto a los otros no hicieron ninguna contrarrevolución, sino un
intento de prolongar el absolutismo en que habían nacido. No combatían
la revolucion francesa, que había muerlo en su fracaso. Combatían el libe-
ralisnio hispanoamericano que se imponía en una parte del mundo, pasa-
ba a España y de España amenazaba extenderse al resto de Europa.
Fue este pensamiento hispanoamericano, que hablaba de libertad, de
derechos (leí hombre, de Congresos. Parlamentos y Constituciones, el que
cambió la historia cíe Furopa y dio origen a los nacionalismos europeos y
a meríca nos. El nacionalismo en Europa. sin perdernos en antecedentes
lejanos, renace con la oposición a Napoleón. Los pueblos no quisieron
vivir opn muidos por Francia. Quisieron ser lo que siempre habían sido. Por
ello se impone el romanticismo, lo díue sc escribe en romance, en la nueva
lengua su rgicla cíe la lengua roma mt. el latín, en cada país (le Europa. Se
leen las novelas escritas en roma ncc y se deja n los textos en latín a los teo—
logos y juristas. Esto comenzó a Ii míes dcl siglo XVIII y. con la lucha contra
Napoleón. se fortificó y definió en un estilo y en un ideal de libertad. En
todas partes se hablaba de independencia. La guerra española contra Na-
poleo mí Iue u mía gtterra de indepemíclencia. Los híspa noa inc rica nos que 1 u—
chaban contra el absolutismo, contra el dominio de un Consejo cíe Regen-
cia o Gobierno en Cádiz o en Madrid. más tarde, sin Congreso ni Consti-
lución, decían que luchaban por st> independencia. Esta independencia
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dio origen a los federalismos aníericanos. a la disgregación en naciones del
posible imperio americano soñado por San Martín y Bolívar y. cada na-
ción se dividió en provincialismos o localismos con un gobernador vitali-
cio o caudillo absoluto que rechazaba Constituciones y se negaba a reco-
nocer Congresos superiores a su voluntad. El nacionalisnio europeo o sen-
tido de la independencia de cada grupo histórico significó un mundo real-
mente nuevo en la vieja Europa.
Metternich. convertido en príncipe y en anio de Europa. quiso coníba-
tir los nacionalismííos. Era hijo de alemanes y se puso al servicio de Austria.
Detestaba la música alemana y prefería la francesa. Estudió en el mismo
colegio diplomático de Estrasburgo donde había estudiado Talleyrancl.
Vio de lejos la revolución francesa y leyó a Goethe. Metternich conoció a
Pitt, el ministro inglés que tanto trató a Miranda, y supo el poder que tenía
la marina inglesa. En 1794. con su familia, se fue a Viena. Al año siguiente
se casó por conveniencia. Metterííich tenía entonces veintitrés años. La
política, en aquellos momentos, estrechaba la amistad entre Austria y
Francia y fomentaba la enemistad con Prusia. Austria había sido derrota-
da en la paz cíe Campoformio. Lo sensato hubiera sido una aproximación
a Prusia. Por ello cayó el ministro Thugut y Metternich fue nombrado
ministro cii Dresde. El joveíí plenipotenciario tenía veintinueve años. Em-
pezó a desarrollar un acercaníieííto con Prusia.
Meiternich fue trasladado a Berlin. Pronto lo fue a París. Era consejero
privado del emperador de Austria. Tenía treinta y cuatro años. No había
ningúmí consejero más joven. Pasó a embajador Conoció a Napoleón en
1806. Los ingleses tratabaíí de conquistar América cmi u iía operaciómí con—
juííta y eligieron el Rio de la Plata, Beethoven enípezaba a destaca rse con
Fidelio, Austria perdió media Europa y se quedó con Venecia y Galit-zia.
Imíglaterma fue derrotada en Buenos Aires cii 1806 y 1807. Sus sttcmios (le
clomi miar la América española q miecla ron deshechos. Meííern ich igíioraba
estos propósitos. Los historiadores de hoy los conocemos. Cada nación
deseiivo lvia su política - Mmst ri a y Mette rnic li t eiiía n s u s visiones. G ni mí
Bretaña ini raba ni ticho más lejos. Otro hombre sem idesconocido. Francis—
en cíe M iramicla. ercia en las proníesas inglesas y sonaba convertir América
cmi la iiacíón más poderosa de la Tierra. Metternieh vivía al margemí cíe
estas. políticas ocultas. Se ocupaba en concíu istar la amistad de Tallevrand,
el Ciii ico. y cíe Foticlié. el Temiebroso: ftítu ros traidores cíe Napoleóií.
Llegó eí 1808 comí las renu mícias cíe Bayona. España y América símí un
rey legítimo. el descotítento de España y el Nuevo Mundo, la revolución
cíe! 2 de mayo. el comienzo del fin cíe Napoleón. la guerra civil en Espa ña y
cmi América q tic habría cíe term i miar comí el absolo tismo de las mona rqtí las
y el nací rn iento cíe tina docena cíe repúblicas. Lii 1809, pa ni colino, tercera
guerra entre Francia y Austria. Otro año trascendental. En Buenos Aires. el
primero cte enero de 1809. un vasco argentiniz-aclo. Martín cíe Alzaga. pía-
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neaba la independencia del virreinato del Río de la Plata con un Congreso
compuesto por representantes de todas sus ciudades. Este virreinato era
más grande que Europa. Mctternich lo ignoró. como lo ignora un inundo
de historiadores.. Pero ello significaba que las ideas congresistas, parla-
mentarias. estaban en América antes de 1808 y avanzaban con rapidez.
Entretanto, en este año. el emperador de Austíia nombró a Metternich
ministro de Relaciones Exteriores. El fin de su política se limitaba a lo que
tenía ante los ojos: resistir a Napoleón. Temía una alianza de Francia con
Rusia que habría encerrado a Austria. Por suerte, el zar no quiso casar a
una de sus hijas con Napoleón y éste tuvo que contentarse con Maria Lui-
sa, hija del emperador de Austria. La alianza estaba hecha y el gran peli-
gro aparentemente conjurado. Eran los primeros meses dc 1810. Un día de
abril de ese año, en una ciudad lejana que se llamaba Caracas. y otro día
del níes siguiente, en otra ciudad denominada Buenos Aires. los pueblos
destituían al gobernador y al virrey españoles y creaban Juntas populares
como en España.
Era una nueva forma de gobierno que se imponía en el mundo. Había
comenzado en España, en 1808. y se había extendido a América. El pueblo
se gobernaba por si tnismo en una parte del mundo. Y no era un pueblo
salvaje del Oriente ni de Africa. sino de la inmensa monarquía española.
la más grande de todos los tiempos. El pueblo recibía el poder de Dios, lo
entregaba en parte a un gobernante y se lo retiraba si lo creía necesario:
todo como había enseñado Santo Tomás y repetido un filósofo francés.
Juan Jacobo Rousseau, que substituía a Dios por los hombres unidos en
un contrato social.
Hay. ahora, en cl escenario del mundo dos fuerzas contrapuestas que
van a decidir los destimios de la humanidad, una es la Europa absolutista.
tanto del zar Ajejandro 1 conio del emperador Napoleón, y la otra es la de
los hotnbres obscuros de Aniérica. Los del Nuevo Mundo saben quiénes
son los grandes enemigos cíe la Libertad. Los antiliberales. los absolutistas.
no han oído amás los nombres de quiénes van a vencerlos. Goethe, con
sesenta años no concebía América. Era algo lejano e intranscendente.
conio había enseñado Hegel, o despreciable. como sostenía De Paw. que se
exterminaba en sus propias revoluciones¿ y luchas civiles. En eflzcto. en
América había una inmensa guerra civil, como no se había conocido otra
en el mundo, entre quienes defendían el sistema de las Juntas, que era el
gobierno del pueblo por el pueblo y para el pueblo, y quienes obedecían al
Conseo de Regencia de Cádiz.
Mettcrnich no veía este mundo de cosas. El océano era demasiado
grande para comprender lo que pasaba al otro lacIo del mar. No sabía juz-
gar esas guerras de españoles y americanos, unos y otros divididos en libe-
rales y absolutistas, sin distinción cíe nacionaliclades. El nacionalismo,
latente en Aniérica desde siglos, era un nacionalismo suigeneris-. hispanoa-
inericano, q cíe, con el tiempo. adquiriría perfiles nítidos, surgidos cíe su
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orgullo de vencedores y de millonarios. Era lo que podía llamarse una con-
ciencia nacional o patriótica o, más simplemente. americana.
La grandeza cíe Aniérica era tan desmesurada que los estadistas euro-
peos no llegaban a comprenderla. Además, la pequeñez europea no in-
quietaba a los americanos. Priníero sabían que estaba níuy lejos. Luego notgnoraban que sus naciones vivían en guerra. Por último, les constaba que
ninguna de esas naciones era capaz de cruzar el níar y desembarcar ejérci-
tos para doníiííarlos. Inglaterra lo había intentado varias veces, principal-
mente en Buenos Aires. y había sido derrotada en forma vergonzosa. Ale-
mania estaba dividida en treinta pequeñas naciones.. La ciudad de México
era la tercera del mundo, después de Londres y París, tan grande como
Roma. Por el puerto de Buenos Aires corría el comercio de las provincias
argentinas, cada una de las cuales podía encerrar varias naciones euro-
peas. de Chile. del Perú y del Alto Perú. América era un conjunto de repú-
hijeas poco pobladas. pero con recursos infinitos. Frente a ellas se hallaba
un gigante de selvas y ríos que pertenecía a Portugal. Esta nación era aija-
da cíe Imiglaterra y tío entraba en la Santa Alianza. No había modo de
dominar a los liberales del otro lado del océano. Las gacetas de América
hicieron saber un día que. en septiembre de 1812. Napoleón babia con-
quistado Moscú. Era un triunfo que significaba el hundimiento del gran
ejército francés.. El marqués tic Coulaincourt ha descrito en sus Meniorias
1-a retirada de ese ejército que dejó miles de kilómetros seníbraclos de cadá-
veres. Napoleón pronto Lo rehizo con la juventud francesa. Pero los Esta-
dos alemaiíes pensaron en librarse de Napoleón y unirse en una gran
nación. El filósofo Fichte lo predicaba emí sus Discursos. Era una guerra de
independencia o de liberación.
Metternich no veía con buenos ojos la formación de una nación alema-
na que podía hacer sombra a Austria. Todos los pueblos querían su libera-
ción política. Inglaterra observaba el paisaje iiiternacioiial. cíe odios y de
luchas. Napoleón tenía demasiados enemigos y esto alegraba a los calcula-
dores de Londres. Prusia tuvo valor para ponerse en guerra con Francia.
Tenía a Rusia corno aliacla. Austria aumentó su ejército. Inglaterra se
su nió a los desconteíítos. Entre tanto, en Cádiz. u míos hombres coíísti tuian
unas Cortes que pretendían revivir las de siglos anteriores y darse una
Constitución. Era la primera cíe Fu ropa, después de la revolución fra tícesa.
que se levantaba fremíte a Napoleón. Tomás cíe Iriarte. crí sus niomí ttmen ta-
les Meniorias —desconocidas a tantos historiadores— ha referido como se
desarrollaban las sesiones y cómo el pueblo bailaba cuaxído calan las
bombas. Los a mericanos habían teííido iii primer intento cíe Cotístituciómí
en 1810. en Buenos Aires. con Mariano Moreno. El constitucionalismo se
abría camino en el muííclo. Los estttdiosos europeos mio lo sab íaii. Hoy- lo
saben los historiadores que contemplan el panorama de aquellos años en
que América echaba las bases del mundo contemporáneo. Napoleón ni
Metternich se dieron cuenta. Se destruían los uííos a los otros sin advenir
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que del otro lado del mar pronto llegarían olas que arrasarían todos sus
sueños. Las Cortes de Cádiz habían echado unas bases, en apariencia
diminutas, que tuvieron un eco en Buenos Aires. En esta ciudad se hizo
una Asamblea, en 1813. que fue una declaración fulminante de republica-
nismo y de liberalismo. Los retratos de los reyes fueron quitados de todas
partes: los títulos de nobleza, abolidos; la Inquisícton. suprimida: la Iglesia
y el Estado, separados; la esclavitud, prohibida; los hijos de los esclavos.
declarados libres. Hubo tres proyectos de Constituciones. Uno de ellos
estaba destinado a todo el Contineiite Hispanoamericano. Se legislaba
para un coíitinente tan extenso que los políticos europeos no podían con-
cebírlo.
El mismo año de 1813. la batalla de las naciones, en Leipzig. fue rina
derrota paní Napoleón y la libertad (le los Estados alemanes. Ahora po-
dían olvidarse del viejo feudalismo y pensar en tina ííación alemana, uni-
da y poderosa. Era el surgimiento del fantasma alemán que Francia teíí-
dna toda su vida.
Metternich. que tanto había conversado con Napoleón. se puso en su
contra. Cometió el error político más grande de Europa. Buscó la alianza
de Rusia y de Inglaterra para aplastar a Francia. La historia no se juzga en
los instantes que se elabora. sino años y siglos más tarde, cuando se com-
prueban sus resultados. Todas las naciones. con esa alianza, quedaron en
el aire. libradas a sí níisnías. a guerras ineludibles, a combinaciones diplo-
máticas que duraban imístantes y a la condena de armarse las unas contra
las otras.
El hecho es que mientras unos pueblos americanos pensaban en Cons-
tituciones y tenian sus congresos o asambleas, en Europa. el 11 de agosto
de 1813, Austria declaró la guerra a Francia porque contaba con la ayuda
de Rusia, Prusia e Inglaterra. Era la coal iciómí que tertíí i nana con Napo-
león. La guerra en España lo había consumííido. Había aprisionado a los
Borbones. 1—labia hecho Ii tíir de Lisboa a Río de Jaííeiro a la Lamí lía de los
Bragatíza. Había enviado emisarios a América para que fomentasen su
independencia y el continente no cayese en manos cíe Gran Bretaña. ni (le
Portugal. ni de Fernando VII. mii de Rusia, ni de Estados Unidos. q tiC Oíl ra —
ha demasiado hacia el Sur. San Martín había derribado un Gobierno, en
Buenos Aires. en 1812. que no pensaba en la independencia y había logra-
do la Asaníblea cíe 1813 que resolvió el gobierno del pueblo y de la liber-
tací. Faltabamí nuevos hechos que produjesen otras consecuencias. Napole-
átí no sabía que el hecho s¡mp reino que faltaba era su caída. su derrota cíe fi—
nitiva, su prisión.
El primero cíe enero de 1814 las tropas de la coahicion cruzaron el Rhin.
Fríe el fi mí. Las intrigas cíe Inglaterra, las traiciones de Talleyrand. de Met—
termíich y de otros, había dado su fruto. Cuando, en Buenos Aires. el dieta—
cInc Posadas supo la cli=rrotacíe Napoleóií. exclamó: «Nos lía dlej acto etí los
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cuernos de la luna». En efecto: todo había catííbiado. Napoleón iba a ser
un reyezuelo ridículo en la isla de Elba.
El Congreso de Viena se inauguró el primero de octubre de 1814. Iba a
decidir los destinos del mundo y lo único que hacia era vestirse de gala. El
Congreso baila. se dijo. Mientras los intrigantes se susurraban en secreto
sus proyectos. muchos descabellados, en América. tomaban otras decisio-
nes que podían pesar en la balanza de la humanidad. En Buenos Aires se
recordó que los miembros de las dos primeras Juntas de mayo de 1810
habían jurado fidelidad a Fernando VII y devolverle estas tierras apenas
recuperase el trono.
En Europa nada se sabía de estos juramentos. Muchos historiadores
americanos han creído que quienes juraron eran perjuros. falsos, hipócri-
tas, embusteros. Nada de esto. Eran sinceros y el Gobierno de Posadas
envió enseguida una misión compuesta por Manuel Belgrano. Bernardino
Rivadavia y Manuel de Sarratea a Londres. a ofrecer estas tierras, confor-
me a los juramentos de mayo. a Fernando VII que había vuelto a su trono,
disuelto las Cortes de Cádiz y restaurado el absolutismo.
En estos momentos —1814— eí mundo, realmente, había cambiado.
España podía convertirse otra vez en dueña de gran parte del planeta si
aceptaba las proposiciones argentinas. Eran muy simples: el rey sería el
rey: pero gobernaría un Congreso de todos los pueblos de Aniérica y se
sometería a una Constitución. Un reino constitucional de España y Améri-
ca: la nación más grande y poderosa del niundo. dueña de un continente,
de dos oceános, de los destinos del planeta. El comercio de este inmenso
país sería, como siempre, el más rico de todos los tiempos. Podría imponer
su voluntad a Europa; pero Fernando VII rechazó el ofrecimiento. Quería
ser rey absoluto. Nada de Congreso ni de Constitución. Más valía fortificar
el absolutismo y reinstalar la Inquisición. España, por su culpa, perdió
Am crica.
Ninguno de los reyes y lacayos que andaban en Viena. podía suponer
que los destinos del mundo no se decidíaíí en sus palacios, sino en algún
punto inverosííííil de la América hispana. Mientras los emisarios argenti-
nos recibían la negativa de Fernando VII. de aceptar el trono de América
con un Congreso y una Constitución, los alemanes fundaban en 1815 la
Deuíscher Bund. la Liga Alemana, que unió a todos los Estados alemanes
con la protección de Austria y de Prusia. Era una federación que. más tar-
de, fue invocada como ejemplo por los federales de la Argentina. Era una
nueva y poderosa nación que entraba en escena y crearía muchas inquie-
tudes al resto de Europa. Pero niás inquietudes creó. sin saberlo, un medio-
cre abogado y discutido general de Buenos Aires, Manuel Belgrano. cuan-
do volvió al Río de la Plata con la noticia de que Eernando VII no acepta-
ba ser rey de América con un Congreso y tina Constitución. Las ciudades y
provincias del antiguo virreinato de Buenos Aires estaban en guerra entre
sí, lo mismo que en Europa. por cuestiones personales de sus caudillos. y.
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sobre todo, económicas. La provincia de Buenos Aires se quedaba con
todos los ingresos del puerto. que eran cuantiosos. Las restantes provincias
pretendían que se les diera alguna parte; pero como vivían en un sistema
federal y cada una se gobernaba y administraba por su cuenta, nada les
correspondía. Por ello se combatían. Para unirlas se resolvió tener un en-
cuentro en una ciudad lejana. Tucumán. Las provincias del río Paraná no
concurrieron. Las que fueron oyeron a Belgrano su exposición. Para con-
quistar la libertad y vivir con un Congreso y una Constitución había que
declararse independientes. Ahí estaba un militar nacido en las antiguas
Misiones jesuíticas. José de San Martín. que había servido en España, que
pertenecía a la masonería, que había sido enviado por la logia de Cádiz a
Londres. junto con otro militar, Carlos de Alvear. y otros señores, para fun-
dar otra logia que trabajaría por la independencia de América. Esta logia
nada tuvo que ver con la atribuida a Miranda, que nunca existió. Era la
política napoleónica que lograba estos hechos. San Martín, unido a Bel-
grano, defendió la declaración de la independencia de la América Hispa-
mía. Casi todo el continente estaba dominado por las fuerzas de Fernando
Vil. Nada importaba. Se hablaría en nombre de todos los pueblos. Y así se
hizo; el d) de julio de 1816 el Congreso de Tucumán declaró la independen-
cia de las Provincias Unidas de la América del Suí, de todo el continente
hispano.
Esta sí que era noticia. y grande. Voló a Europa. Los diarios la comen-
taron. Los políticos la leyeron. Los historiadores, de entonces y de hoy. la
ignoraron, no comprendieron sim trascendencia y en sus libros ni la inen-
donaron. Pero la historia se estremeció. Era el surgitííiento de ¡tn mundo
liberal, democrático, parlamentario, constitucional, en que no gobernaban
reyes. sino el pueblo. Ameríca se puso de moda. Alejandro de Humboldt
estudió a lonclo su naturaleza y su historia, desde Colón cii adelante. El
abate de Pradt se hizo amigo de Bolívar, que le otorgó una pensión, y escri-
bió cii favor cíe la ca usa americana. Benja miii Constant atacó a Bolívar
porque no lo estudió.
Lo que logró el Congreso de Viena fue dar a Metternich un poder muy
grande en Europa. Y también una miopía. El etnperador de Austria fríe tau
obtuso como Fernando VII. Si éste rechazó América por uío admitir un
Congreso y una Constitución, el distraído Francisco José no quiso, por dos
veces, ser emnperador cíe la Aleníania unificada. Si uno perdió Ameríca. emí
1814, el otro perdió Europa en 1815. En 1816 América se declaró indepen-
diente en Tucutná ti. Y Europa eliipez() a tetiíblar.
Nadie (ludía ba que si las repúblicas y el liberalismo aya mizaba mí las
monarquías y el absolutismo sucuníbiría ti. ¿Qué hacer para impedirlo? L•a
níasoneria trabajaba en las sombras. La vieja sociedad. tííás o menos ínter-
tíacional. se había dividido y miacionalizado cmi umía níasoneria inglesa. en
una masonería francesa, en tiuía masonería italiana (que no hay que con-
fundir con los carbonarios), en una masonería española. que invocaba los
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santos, y en otras masonerías en Estados Unidos y el Brasil. Unos masones
eran monárquicos; otros, republicanos. Unos usaban el color rojo; otros, cl
azul. Los sacerdotes, los clérigos y obispos abundaban en las lilas masóni-
cas. El estudio crítico y documental de la masonería sólo en estos años se
está haciendo en forma seria y todo lo que se ha escrito antes puede olvi-
darse. Los masones hispanoamericanos queiían un Congreso y una Cons-
titución, la libertad cíe pensatniento y la confraternidad de todos los hom-
bres, sin disttnctones de razas y religiones. Todo esto as¡tstaba a N’tettcr-
nich, al zar Alejandro y a otros absolutistas, Alejandro. desde ISIS.. leía un
libro de un alenián. Baeder. cmi que hablaba de la conveniencia cíe unir la
política y la religióii para hacer frente a las ideas de la revolución fraíícesa.
Además, el zar tenía una amiga alemana. dcl Báltico. llamada Juliana von
Krudener. que le inculcó la urgencia de tirtnar un pacto sagrado entre
todios los monarcas absolutistas para defenclerse de la democracia y del
liberalisnio. Fue el pacto de la Santa Alianza. Javier de Maistre. níinistro
del rey de Cerdeña en Rusia. se rió no poco de este pacto y dijo que tenía
un buen secretario, aludiendo al zar Alejandro. El hecho es que la inde-
pendencia de América y las ideas democráticas cíe los hombres que habían
luchado por ese gran triunfo dieron origen a la Santa Aliaííza. Mucha era
la gente. de poco o algún talento, que preveía que Europa. en algunos años.
sería toda constitucional. Y esto había que impedirlo. ¿Cómo? Reconquis-
tando Aíííérica. impomí iétídole de ííuevo el a bsol titismiío cíe Ferna tído. Para
ello. se necesitaban hombres. España reuniría unos veinte mil. Sc reque-
rían barcos. Rusia y otros países los facilitarían o venderían. La expedición
se cli rigiría al Río de la Plata, a es:a Bttenos Aires donde Saii Mart iii había
llegado y pasado a Chile y aniquilado a los españoles en Chacabuco y
Maipu. El eco de esta batalla, sobre todo. imiípresioiió rn ucho en Etí ropa.
España era vencida por un general descoííocido. Los honíbres que habiaíí
hecho frente a Napoleóii. cii la Pen ííísu la. eran derrc>tados en Cli ile. Y esta
era u mía nacion tnas que no reconocía a reves. Las miíona rq u ías cmi ropeas
trata romí cii varios congresos el destino de España, o sea. el dIc América.
Prepararomí la grau expeclicióíí de vei míte mííil h omííb res dítie clebia partir cíes—
de Cádiz y dirigirse al Río cíe la Plata. Veinte mil hombres nunca habían
lormado u mi ejército en América. Saldría mí tritmn fadores en cualquier comií—
bate. Coíiq¡mis¡aría mí las peq ¡meñas ciuclades de la Argemíti mi. pasa ría mi a
Chile y al Perú y terminarían con la resisíemícia cíe Bolívar qtíc aún triuuifa—
ba cmi el Norte. Pía mí esplémíchiclo. que aseguía ha el tritínlb de la Santa
Alianza etí América; pero tenía u mí solo inconveniente.
Portugal había querido, sienípre. hacer del Rio cíe la Plata uiía frontera
cíe sus clomimí ios. La ocupación cíe la Batí cía Oriemítal era tu ti p robíctíta. La
resistía mí los tm rtigmiayos y la requeríaii los a rgcn tíííos. Pero el Gobiertío cíe
Buemios Aires era cauto. pues mío deseaba inclispotíerse cci u Port¡tgal y coii—
vertirlo de a migo en miii enemigo. Por el lo no Ii acía caso de los llantados
desesperados de Artigas y de los gobiernos del Litoral que clamaban por
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cimía reconquista de la Banda Oriental. En el seno de la Santa Alianza dis-
cutieron el portugués l’almela y el español Fernán Núñez. Gran Bretaña y
la Santa Alianza no ayudaron a España. Temían una guerra con Aniérica.
España tuvo que ofrecer a Portugal ventajas en cuestiones de líníltes y
devolver la plaza de Olivenza. Las discusiones continuaron cii Aquisgran.
donde España pudo apreciar la frialdad de las grandes potencias. todas
contrarias a una guerra con Aniérica. Es así como España intensificó sus
preparativos para lanzar al océano su gran expedición; pero ocurrió algo
inesperado. Portugal. por las discusiones existentes, no permitió a España
que sus buques tocaran en las costas del Brasil ni desenibarcaran en Mon-
tevideo. Primero había que arreglar muchas cosas. Sin este permiso era
casi imposible. a tantas naves con veinte mil hombres, cruzar el océano.
Además, el Gobierno portugués en Río de Janeiro estaba en comunicación
con el director de las Provincias Unidas de la América del Sur. Juan Mar-
tín de Pucyrredón. Era algo secreto que los nic>narcas de la Santa Alianza y
sus sagaces ministros, empezamíclo por Metternicíí, ni siquiera sospecha-
ban y los historiadores de hoy. tamíípoco. Pueyrredón planeé la indepen-
dencia de América con un inca a la cabeza, como había propuesto Manuel
Belgrano en T¡mc¡m mán. U ti hijo de este inca casaría cotí umía mía mita cje
Portugal - La rí ti ióíí de América sería cotíipleía: uiía América inmensa.
bil i mígde. co rístitucional, que dirigiría el cotnercio del mu uclo y no clepen—
dería cíe la Santa Alianza. cíe 1 iiglaterra ni cíe miaclie. Pocos historiadores
han conocido estos proyectos. Eíí Europa, ninguno. Por algo hay que reha-
cer nuestra historia y la de los otros. Y por si esto fuera poco. Pueyrreclón
envió dos eníisarios secretos a España: Tomás de Lezica y Andrés de
Arguibel. El hermaiío de Toniás. clon Anibrosio. lhcilitó al Gobierno gran-
cíes sumías para la sublevación del ejército de los veinte mil hombres cii
Cádiz. Los emisarios partieron. trabajaromí en silencio y el ejército se suble-
vo cl prímííero cíe eííero en 1820. Aquellos hombres, en vez cíe partir a Amnér-
ica. para subyugaría. revivierotí la Constitución cíe Cádiz. cíe 1812. y el
co ¡istituciomia lisrno se í tiipuso cii España.
Este fue el gían triunfo de Pueyrredón sobre Metternich, a quien nunca
co nocio y cuyas biogralías jantts consignaron. Duelo a través del océano
q¡te hizo fracasar todos los pía mies de la Samita Alia miza respecto a América.
Nutica tiíás volvería a intent=trsela reconquista cíe América. No íaltaroíí
plaiíes que queclarc>ii en las sombras y qtíe investigadores actuales lía mí
descubierto. Nletternich tenía eiitonces unos ciiicucnta años. Pueyrredón.
su veiíceclor. cuaremíta y cual ro. Adiós a las elucubraciones y sueños cíe los
Congresos de Aquisgrán y de Verona. cíe Troppau y cíe Leibech.
A Mettcrnich y a Europa no les qtteciaba otra esperanza que resolvcr
sus problemas. Etí los diarios se hablaba de Bolívar. Los coníerciamites cíe
Europa traficaban con América. Emí la corresponclemícia de casas comercia-
les cíe Buenos Aires. como las cíe Alzaga y Santa Coloma. coíísta que
recibía mí tiícrcaclcrias cíe Lon círes. cíe Haíííbu rgo y cíe otros puertos alema—
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nes. En realidad, existía un comercio libre en América por disposición del
rey de España desde 1778. Cuando la Segunda Junta del 25 de mayo de
1810 se hizo cargo del poder. en Buenos Aires. lo priníero que resolvió fue
aumentar los derechos de acluana, y los comerciantes ingleses protestaron.
Algunos historiadores europeos han creído que este comercio de Europa
con América era secreto. Nada de secreto. Agregan que la Santa Alianza
íío intervino en las cuestiones aiiíericanas. por lo cual es una leyenda que
Monroe y Canning hayan detenido sus pretensiones. Para demostrarlo
acuden al coníercio que existía cutre ciudades alemanas y ciudades amen-
caiias.
Esto necesita aclaraciones. No se debe confundir, en primer térníino. la
política con el comercio. En aquel entonces, el comercio de América con el
inundo sólo estuvo interrunípido con España. A Amérka. por el Pacífico.
llegaban níercaderias de la China, y a Buenos Aires., por el Atlántico. pro-
ductos dc Europa, Estados Unidos y otros puertos de la Tierra. Los comer-
cíaíítes alemanes no se preocupaban por los planes de Meiterniclí. del zar
Alejandro y otros personajes. Coníerciaban y ahí están. cii los libros copia-
dores de cartas de grandes tirmiías cíe Buenos Aires. las pruebas cíe que lle-
vaba ti al Ricí cíe la Plata sus excelentes níerca nelas desde Limites de la imíde—
pendencia. La política cíe la Santa Alianza íío sólo intentó llevar al otro
lado del maí- veinte mil hombres para aplastar a los liberales, a los demó-
cratas y republicanos, sino que. una vez fracasada la expedición de 1820.
pensé crí otros medios para deshacer el liberalismo. Estos medios fueron
dos: uno, hacer propaganda en favor de las ideas nionárquicas y lograr que
algún general se convirtiese en rey de alguna parte de América o un Go-
bierno llamase a algúíí príncipe europeo para c(>locarlo en un trond). Otro:
asesinar a Bol iva r y a otros grandes jefes cíe la inclepencleiicía tri ti mí la nte.
Como apéndice. la Santa Alianza tenía que imnpedir que España y Portu-
gal fuesemí a uiia gtierra por la posesión cíe la Baiicla Oriemital emí poder cíe
Portugal.
Uiia guerra entre estas dos míaciones Ii ab ría i mivol ticraclo posiblerneiite
a (iran Bretaña y no sabenios si a otros países. corno Estados Unidos. Met-
ternich. con su intransigencia absolutista~ se opuso. en ISIS. en cl Congre-
so cíe Aquisgrán. a que se invitara al Gobierno de Buenos Aires a interve-
ni u en los debates. No comn premící ía la iíií porta mícia cíe América. conío lío la
emitemidieromí otr(>s dictadores cíe ¡mmi siglo más ta rcle.
Para colino, la masomíería logró que doíí Pedro. en el Brasil. se separase
cíe su pací re. domí Juan. rey cíe Portugal. y hiera proclamíía cío emiíperador. Por
fortuna, no era una nueva república, sino un iluevo imperio bastante cíe—
niocrático que seguía poseyendo la Banda Oriental. Era el año 1822. Las
repúblicas a meríca mías. cnt re tanto, exigía o el reconoci mnietíto cíe su inde—
penclencia. La primera míaciómí en ci mu mido q ¡me reconcicio la iiiclependemí—
cia argentina fue la del rey Kaíneha Mee 1. cíe las islas Hawai. Portugal lle-
gó después. pero Buenos Aires rechazó el recoliocimiento porque daba a
Me/rern¡ch y América 211
Portugal mayor libertad para quedarse con la Banda Oriental. Vino luego
el de los Estados Unidos y. por último. el de Gran Bretaña. Prusia y Aus-
tria, en 1822. en el Congreso de Verona. no quisieron reconocer la indepen-
dencia de las naciones americanas como había propuesto Canning. Ingla-
terra se separó de hecho de la Santa Alianza; pero ésta, el año siguiente
—1823— tomó una resolución que encomendó a Francia: ocupar España
por la fuerza para aplastar a los liberales españoles e imponer a Fernando
como rey absoluto. En vez de combatir a los constitucionalistas amerca-
nos, que estaban tan lejos, se dedicó a los españoles. Fue la invasión de los
eten niil hijos de San Luis —en realidad muchos menos— con el duque de
Angulema a! frente.
En 1823, en la conferencia de París, se habló largamente de la cuestión
hispano-americana. Las naciones de la Santa Alianza tuvieron miedo de
cruzar el mar. de lanzarse a pelear en América. en sus selvas y en sus de-
síertos. La guerra entre dos mundos: el europeo y el atnericano. que había
comenzado con la declaración de la independencia de toda América en
Tucumán, llegaba a su fin por el miedo de la Sanía Alianza. Monroe se
había adelantado declarando que América era para los americanos. Rusia,
que era dueña de Alaska y tenía fuertes en California, no se decidió a ir
mas allá.
Nada debe América a Gran Bretaña ni a Estados Unidos en su lucha
por la independencia. América se impuso por sí misma, con sus triunfos.
con su ideal de ser la nación más grande y poderosa del mundo. Pudo ser-
lo: pero no lo fue por las ambiciones de sus generales. Cada uno quiso ser
presidente de un Estado. E! sueño de Bolívar y de San Martín. de una
inmensa América. sellado en Guayaqrtil, se clerrumbó. San Martín. cum-
plido su compromiso de gobernar sólo un año en el Perú y dejar el gobier-
no a los peruanos. plancó un ataque. como simple particular y con el ejér-
cito cíe Rudecindo Alvarado. a las fuerzas españolas del Alto Perú; pero
Rivadavia. ministro en Buenos Aires, lo hizo fracasar. Tambiéií planeé
San Martin organizar el país, unir las provincias desunidas, en el Conare-
so de Córdoba. y. luego, fusionar a la Argentina organizada a Chile y el Pe-
rú y cIar vida a una inmensa nación; pero también la oposición de Rivada-
via lo hizo fracasar y entonces se fue a Europa. Quedaba Bolívar en lucha
con los federalistas que deshacían la Gran Colombia.
Bolívaí. lo sabía toda Europa, era un hombre extraordinario. Estaba
dispuesto a invacii r e! Paraguay. para libertar a su atnigo Bomp!aiid, cii—
carceladíd) por un dictador sombrío, y al Brasil. para que Bueííos Aires
recuperara la Banda Oriental. Pero el Gobierno de Rivadavia se opuso.
Recelaba de su hegemonía en América. desconfiaba cíe sus buenos princi-
pios y temía caer bajo su posible doníinio.
Metternich fue el hombre del absolutismo en Europa. el sostenedor de
la fracasada Santa Alianza, reducida a Rusia. Austria y Prusia. Pretendió
re, ni poner el a bsol utisnio en u ría Europa q oc marchaba derecha al 1 ibera —
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lisnio y el constitucionalismo. Quería impedir la independencia (le Grecia
que defendía hasta el discutido lord Byron. Fue preciso que los barcos cíe
guerra fraííceses e ingleses venciesen a los turcos en Navarino. Metternich.
para resarcirse de esta pérdida. admitió a los jesuitas en Austria e hizo pro-
h ibí r el cas=mni iemíto cíe católicos con mío católicos. Más tarde. s¡í última
m tíjer le obligó a oír misa <ocios los días.
No avancenios en el tiempo. Metternich. por fin, se dio cuenta que
América lo había vencido y q¡me era preciso tomii a ría cmi serio. Todo el mun—
cío comíierciaba comí América. Los címie mio lo hacía ji salía mí perdiendo. Esta—
dos Unidos seuuia nía rcha nclo hacia el Su r. Espa fía. clesp¡íés cíe Ayacucho.
cmi cl iciem bre de 1824. y cíe Pecí ro Antonio cíe Ola ñeta, cmi Tú tííusla. Poco
después. íío tuvci más esperanzas cíe reconq uista. Alejamídro 1. el zar de
Rusia, mííeto cíe Catalina la Ura ncle y autor de la Sa títa Alianza, ni u río en
1825. Dos a ños a mítes, Portugal había propuesto una Santa Alia tíza eu roa—
ni crí ca mía o u iia comít rasa mita Al i a n za qtic dleb ia reu mii rse en ~Vas cth i ntoii
con los plemíipoteíicia nos de España. Portugal, Grecia. Estados Uiiidos,
México. Colombia. Haití, Buenos Aires. Chile y Perú. La melange no podíla
ser más colorida. Los h istoriaclores corriemíles. como es iíatural. la han cíes—
conocido. El níinistro dc Portugal le dio este proyecto escrito a Rivadavia y
este se lo paso al general Mosquera. para que lo hiciese llegar a Bolívar, sin
añadir tina palabra. Queclc5 en el olvido. Emí 1824. agemítes cíe la Santa
Alianza, que vivían cii Londres, escribieron a Bolívar que se proclaíííase
rey. Bolívar no les hizo case. El príncipe cíe Poliguíac expreso a unos envía—
dos peruaííos que cii América debía coronarse un príncipe europeo o un
revolucionario: cualquiera. con tal que hubiese monarquía. Pero la úni-
ca monarquía que existía en América era la del Brasil, y, además, estaba
por entrar en guerra con la Argentina por la posesión de la Banda Orien-
tal. En la familia imperial brasileña, según chismes de sirvientes, se habla-
ba con desabrado de Bolívar, y Bolívar no veía con simpatia al eíííperador
por los informes que le traían. Lo consideraba una lanza de la Santa
Alianza.
Los u rugu ayos. lía rtos del cío ni iii in i miipe rial b rasileño. p roe 1 a ni a ron sti
reincorporaciomí a las Provincias U mí idas y esio fue el origen cíe la guerra.
Por último, otro gran temor: ese diablo dc Bolívar había i indIa cío a los pue-
blos cíe Améri ca a re u mii rse cii Pa míamii a cii cA ra Sa mita Al ia u za Amcrica u a
que iba a comí verti r Amií érica eti ti mía potencia ex traorcií mía ria. Se Ii ac í a u ccc—
sa rio cj ¡mc desapareciese Bol iva r. Lii Buenos Aires y cmi otras partes cm pezo
a circular la voz cíe que la Santa Alianza preparaba el asesiíiato cíe Bolívar.
cDc clojicle salió esta acusacion? Lo cierto es que corría y que. u nos años
más tarde, cl 25 de septiembre de 1828. unos conspiradores estuvieron a
punto (le matarlo si no lo salva su amante Manuela Sáenz. Cuando, otros
líomb res. asesnía ron al mariscal Sucre. cii 1830. también se clijo que había
siclo por iniluencia cíe la Santa Aliaííza. No hay pruebas terminantes. Era
un espectro que aparecía por todas partes. Pero un espectro que no pasaba
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de espectro. La vieja Saiita Alianza europea estaba convertida, en efecto.
en un espectro.
La Argentina, en 1826. estuvo en guerra con el Brasil hasta 1828. Alvear
deshizo el ejérci lo brat¿ fío en ltuzaj migo: ejército formado por colonos
alenía oes que llegaban al Brasil convencidos que iba u a labrar la tierra y
sc les dlislrazaba cíe soldados. El almirante Brown venció en el mar a los
un penales cuí tocía s las a s. La Santa Al ia n za no se atrev-i a a enviar
ejércitos lórmales al Bratí ko que convenía era saber lo que pasaba en
Atnérica. Por ello. Menen cli envió a Río cte .Ia ucino a u ti etícargado de
nenocios. de fino y conciso estilo, agudo observador y diestro diplomático:
el barón cíe Maresehalí, Desde 1824. !vfarescliall remitió a Metíernich. dos
y tres veces al mes y cada vez dos o tres cartas, con noticias del Brasil y cíe
América. Muchos hechos que no se conocen por otra docunientación son
revelados por sus cartas. Se trata cíe una fuente riquísima, guardada en Vie-
ría, hasta ayer insospechada, que lía cotiienzaclo a publicar en su revista el
Instituto Histórico y Geográfico de Rio de Janeiro. Algunas iiot]cias, a
veces, eran titísas; Perú> enseguida las corregía. También descubría los des-
acuerdos que existían entre los americanos. Ninguna otra Corte europea.
cuje sc sepa. tuvo una información semejante. Metternich, gracias a su
eiicargaclo cíe tíegocios. f¡te el hombre cíue tíiejor coííoc ió la política cíe la
Amííérica del Sur: sus hombres, sus hechos. buenos y níalos, así las guerras
de la inclependeíicia, pormenores de sus generales y goberiíantes. de sus
caudillos. de lo que ocurría en los lugares más recónditos. La política his-
panoamerícatia estuvo en sus tiianos. Supo mucho de Rivaciavia y cíe lo
que pasaba en el palacio del emperador mejor que el mismíío clon Pedro.
lvleííernich puede ser presentado en este aspecto. conio un geopolítico
a meríca u ista ecímo no Ii ubo ctro cmi Europa. Pcír algo Austria recotioció la
independencia del Brasil en diciembre dc 1825; Prusia en febrero cíe 1826 y
las citidacles líansáticas Mecklemburgo y Hannover en 1827. Li coníercio
era el comercio.
N’lettermíich se volvió sordo, perché mucho la vista dic ¡m ti ojo. Preseneto
la revolució u cíe 1848. que tanto disgustó a Satí M artííí. cii París. Y retí u u—
cío a sus honores políticos. Lii realidad, fue despedido. Etie cl 13 cíe míía rzo
dc 1848. Tenía setenta y cinco años y no parecía. por cierto, el de otros
tieííípos. coiíqu istacior cte clamas y dominador cíe reyes. En aquella Europa
coíívulsíomíacta. que trágica y vertiginosamente, pasaba dcl absolutis mo
iíías duro al 1 íberalistiio tnás desetí frenado. aparecíaii pujantes el socialis—
mo y cl comnunisnio. Tocía la política cíe Mctternich se había derrumbado.
Amíclaba solo y triste por las calles cíe Londres. No sabemos si algumía vez se
cruzó con otro hombre solo y tambiémí triste, que. en la historia del niundo.
híabí a hecho ni uchí o más clue él. Sa ji Martín. Los tíos ca mupeouíes. del abso—
lumisnio y del liberalismo, despreciaban por igual esos movimientos de
masas. Metternicb. que había vencido a Napoleón. había sido derribado
por ese pcmeblo que él La jito había desdeñado. ¿Para q imé había gobernado
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cuarenta y siete años? Empezó a vivir de recuerdos. como todos los viejos.
Recordó cómo fue saqueada su casa en Viena, cómo pudo huir gracias a su
amigo Rotschild, judío. que le dio mil ducados, cómo pudo refugiarse en
Londres. después de un viajepenosisimo. Recibió la amistad y el elogio del
judiio Disracíl. novelista y estadlistica notable. Empezó a escribir cartas a
sus antiguos amigos, Era una manera de no dejar morir el pasado. de con-
servar, lo que. en verdad, había perdido.
En 1851 cuando en la Argentina terminaba el periodo de Rosas, el
emperador dic Austria le escribió que deseaba agradecerle lo que había
hecho por el imperio. A los seis níeses volvió a Viena. Fue un via¡e lleno de
honores. Escribió ocho tomos de Memorias. A los ochenta y seis años daba
consejos al emperador de veintinueve años. Murió poco después. el 10 de
junio de 1859. Estaba seguro de haber sido un gran vencedor. Así lo juzgan
los historiadores. Fue, en cambio, un gran vencido. Lo venció América. lo
vencieron los foriadores del liberalismo y del constitucionalismo, del repu-
blicarxisnío, los hombres del Nuevo Mundo que nunca conoció, pero cuyos
nombres le transmilió el barón de Mareschall.
